
05/26/13 
Serie: Quince Palabras de Esperanza  
 

Quince Palabras de Esperanza        (2) 
Pastor Eddie Ildefonso 
2 Corintios 5:21                                               
                                                                    (Continuación de la semana pasada 05-19-13) 
Quince Palabras de Esperanza  

 
2 Corintios 5:21 (LBLA) 

21 Al que no conoció pecado, le hizo pecado por nosotros, para que 
fuéramos hechos justicia de Dios en El.  [19 palabras] 
2 Corintios 5:21 (RVR)  
21 Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que 
nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él. [20 palabras] 
2 Corinthians 5:21 (Griego)  
21 τον μη γνοντα αμαρτιαν υπερ ημων αμαρτιαν εποιησεν ινα ημεις 
γενωμεθα δικαιοσυνη θεου εν αυτω [15 palabras] 
 

     Ya que la caída de Adán llevo a toda la raza humana al pecado (Romanos 5:12-21), 
todas las personas son pecadoras desde el nacimiento. “Porque he aquí que en 
iniquidad he sido formado”, lamento David, y “en pecado me concibió mi madre” 
(Salmo 51:5).   
 
     En Salmo 58:3 el agrego, “Desde la matriz están desviados los impíos; desde su 
nacimiento se descarrían los que hablan mentiras” (cf. Génesis 8:21; Isaías 48:8). No 
solo son las personas pecadoras por naturaleza, sino también son pecadores por acción. A 
los Romanos Pablo les escribió, “No hay justo, ni aun uno” (Romanos 3:10; cf. 
Salmos 14:1-3; Salmo 53:1-3). 
 
     Más tarde en ese capítulo el agrego, “Por cuanto todos pecaron y están destituidos 
de la gloria de Dios” (Romanos 3:23); consecuentemente, “No hay ningún hombre 
que no peque” (1 Reyes 8:46), y nadie puede decir, “Yo he limpiado mi corazón, y 
estoy puro de mi pecado” (Proverbios 20:9). 
 
     Lo inevitable para aquellos que han sido infectados por la plaga del pecado es muerte.   
Ezequiel 18:20 nos lo dice simplemente, “El alma que pecare esa morirá” (cf. v.4). 
El epitafio trágico de Adán fue, “y el murió” (Génesis 5:5) y esto fue escrito para todos 
sus descendientes (cf. Génesis 5:8, 11, 14, 17, 20, 27, 31; Génesis 9:29). Ni tampoco es 
la prognosis mejor en el reino espiritual. 
 
     El pecado produce dos consecuencias espirituales desastrosas: 
 
1) Desunión de Dios en esta vida (Efesios 2:12; Efesios 4:18; Colosenses 1:21), y 
 
2) Un castigo incompasivo en el infierno por la eternidad (Mateo 25:41, 46; 2 
Tesalonicenses 1:9; Apocalipsis 14:9-11; Apocalipsis 20:11-15). 
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